La oración más importante
 “Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre vosotros” 2 Tesalonicenses 3:1  

Oramos por nosotros y por nuestros hermanos, pero, ¿Por qué debemos orar por ellos? Pablo estaba pidiendo a la iglesia de Tesalónica tenía muy claro lo que necesitaba y se los comparte: “Necesito que oren por mí para predicar la Palabra y que en esta, muchos alcancen salvación”. 
Que diferente a lo que muchos de nosotros pedimos para que oren por nosotros. El evangelismo y la salvación de muchas otras personas no es la mayor necesidad que tenemos. ¡Qué ejemplo más lleno de amor y obediencia a Dios que nos da el apóstol Pablo! Amado hermano y hermana, volvamos a orar para que se avive la llama de la predicación, del evangelismo, de la salvación de las almas, eso es más importante incluso que pedir protección para que las personas no sean contagiadas en este tiempo, sus almas en la eternidad son más valiosas que su sanidad en la actualidad.
La situación mundial está empujando a muchas personas a la desesperación, al miedo, a la incertidumbre, y es la oportunidad para hablarles de la esperanza verdadera, de los ríos de agua viva que brotan de aquellos que creen en Jesucristo, de la vida eterna con Dios. Oremos para que muchos hombres y mujeres cristianos en estos días hablen del Señor, pidamos a otros hermanos apoyo en oración para que nosotros mismos seamos la voz de Dios a los corazones de los hombres.
Este es el tiempo en que Dios nos ha hecho vivir, no para asustarnos, no para arrancar, no para callarnos, sino para ser luz en medio de estas tinieblas.
Como iglesia estamos orando por ello, y te invitamos a unirte a este clamor este día martes 28 de abril entre las 20.00 y 21.00 hrs. en las comunidades, y ¡que la Palabra de Dios corra y sea glorificada!

